
LA EXPOSICION DE SANTA CRUZ
(COMENTARIOS DE UN VISITANTE)

El año 195 que termina. puede pasar
a ser llamado en Toledo el año de la
Expo ición. Ojalá nue tros bijas olvi­
den la numérica y vulgar cronología
y pa en a recordar nuestro tiempo, de
est año, como «el afio de la Expo­
sici(ln» .

Que esa O'ratitud a un hoy d sfller­
zo con umados en realizacione , no
sea, reconocida mallana, como no,otro
hoy reconocemos el aquel «¡uio d I
Congr o Eucarí tico».

ólo que ahora nos mueve una am­
bición que no é si ení castellana, la
ambición d que el e fu I'ZO y lo
logros sean continuado y no e porá­
dico .

Digo que no a ca tellana ta am­
bición, porqa la continuidad en un
logro sólo la hemo vi to potente y
patente n un pueblo que marca preci-
amento u bita de vida nueva, de vida

contemporánea, con el obrenom bre
igualmente d «afio de la. Exposición».
ille refiero a B'lrc lona y no por la
Exposición de l!)2!) , sino dehido a la
anterior, la de 1 ,ya que todo se
mira en una Barcelona de hoya travé
de la medida que marcó Rius y Taulet
merced a su genial sentido de la orga­
nización. Organización y también fe.
Como fe y tllmbién dignidad humilde,
que nos haga xclamar un día como
al aran arzobi po: ¡ eñor, tener piedad
de tanta grandeza!

* * *
¿Qué elegiríamos para bablar de la

Exposición «Carla V y su ambiente»?
¿Por dónde empezaríamos'? lIe aquí el
primer problema a re olver.

... o cabe titubear, perder tiempo.
Todo es bueno. Iremo , por tanto, a lo
que primero llena nue tra vista.

egún entramos, la at nción se fija
en el fron tal del crucero bajo. Allí, la
joya de las joyas. De la Cu toriia de
A rfe no "\"'amo a hablar. E-tá «vist.i
y sabida» .• ólo un com ntario en torno
a ella. I~I mi mo que hizo int >Iigente­
mente una de las má alta' personali­
dad s e-pall01a : ¡E tá en u itio!

Efectivamente no la vol' remos a
imaginar que no s a allí, porque s allí
donde adquiere la mayor y má per­
fecta de las grandeza:>. 'ólo la vemos
allí en "SU ambiente». n ambiente
imperial.

Luz, per pectiva, música y ilencios.
Todo es exacto y todo es lo contrario
a como basta ahora la vimo in talada.

Exi te una cuestión técnim. l' uelta
perfectamente. El iinal de la nave
central, baja, queda en la cruz yen la
cabecera al de cubierto, en vacío, con
relación al piso 1l1to. Pues bien, el
primer "hueco» e ha 11 nado en el
mi mo centro del edificio cún una e ta­
tua de Carlos V.

Al Emperador, cuando estarna n la
planta baja, si le intentamos ver, tene­
mos que levantar la cabeza, ya que él
en su pedestal como un trono tít obre
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nosotl'o gravitando, y aun así no le
yerno bien.

na vez en el piso up rior, una cu­
riosidad instintiva hace que nos aso­
memos, y ólo entonces sí que vemos
al Emperador desde una per pectiva
inédita y respetuosa. l3ajamos la ca­
beza,

Recordamos que el panteón a .r apo­
león tiene en París las mi mas carac­
terísticas. Las grandes liguras, en
suma, no hacen inclinar antes o de ­
pués las te taso Hay que reconocerlo.

Pero volvamos al sitio de Arre y la
solución ideal técnico-pictórica realiza­
da por Teodoro riciano. Teodoro Mi­
ciano, ¿es un e capado del propio Con­
cilio tridentino? El solo nombre le de­
lata. Por fuerza tenía que «sentir» el
lugar y realizar su obra con tan mag­
nitico éxito.

f, nalquer mag'nificencia real y te­
rrenu n 'ce ita de una vitrina para
a entar un trono":' f.O, por mejor, U11

trono 1\ ·cesita de un e cenario solem­
ne, grandio o, estremecedor y magn i­
rico'! Con sta última fórmula. e teí re­
suelta la papele:a.

Para ArIe y su joya se ha montado
un e 'cenario con toda la técnica que el
caso requería. Drapeado, do ele', co­
lumnatas y cordonujes ilt tempo de
bambalina, tienen, merced a la luz y
a la realización, volulllene , formas,
fondo y per pectivas real S. E una
pnesta en escena cuidada en el último
detalle hasta en la compal' ería.

Sin menoscabo para nadie, ino como
elogio a ambos, sólo 1'amayo en el
T atro E pañol de Madrid, n su direc­
ción de «La Alondra», de Anouil (últi­
mo acto), hl:1. estado má cerca de una
realidad bi tórica. De una recon truc­
ción histórica. Tamayo entonces y aho­
ra Miciano, lo han conseguido.

Por cierto que un cuadro aquí ex­
puesto no bace recordar otro fondo
escenográfico. Se trata de «La abdica­
ción del Emperador Carlos V», de

Francken II, procedente del HijkslllU­
seum de Amsterdam (1).

Cuadro inédito, en el original, para
nue tro ojo. Cuadro excepcional de
calidades, cuadro bellí imo y perfecto.

Ka a ombra, en la medida ju ta en
que )'a 110 a ombramo , comprobar el
grado d IGUALDAD a que >llvador
Dalí ha llegado con relación el. e tO&
lIlae tro de la e cuela im perial fla­
menca.

¿1 olémica? No.
Sé que e e carro de r eptuno tirado

por cuatro caballos me recuerda eL
telón de fondo con destino al ballet
«Tri tán Loco».

é que e tos mi mo caballos de
Franck n II son unas bestias alucina­
das, d equilibrada. é también que
conchas, camcolas y estrella de mar­
que aquí aparecen, aparecen iO'uales.
obre la al' na mediterránea de a­

daques en el Cristo hipercúbico O sobre
las de Port-Lligat en la .Madona; sé que
más exactos aún que e tos caballos,
con los de Dalí, on los de cierto cartón­
hoceto que ahora no viene al caso,
porque nue tro caso e el de una pintu­
ra acabada. Pintura de mae tro .

¿Va todo esto en detrimanto del pin­
tor catalán? Dalí saldría en el peor de
los caso c:>n la iguiente al nuante ~

nico conocedor, a fondo, de la pin­
túra europ a. De la única y verdadera
pintura. nico dibujante hoy por boy
capaz de realizar lo que lo maestros.
hicieron ayer. Unico pintor capaz de
resolv'r prúbl 'I1HIS de envergadura
clá ica, de pintura p rfecta.

iglle, es lógico, a lo' maestros, pero
estd con 110. E' capaz de lograr lo­
quc ellos lograron, y i ellos fueron
«magister», Salvador Dalí es igual­
mente un maestro. Y lo siento por
aquéllos que, sorprendidos en una
anta inocencia, vuelven la oración

por p"l. iva y se creen que descub1'en
ot/'Ct COSCt o pretenden demostrar que
hace1' m·te pW'o y original e manchar
un lienzo con un chorro de pintura.
azul, re tregarlo y de pué' ponerle un
título.

Ante lo del chorro restregado por el
lienzo, cabe e_'clamar: ¡E o lo haO'o yo!
Lo que no intentamos 'iquiera decir en

u urro ante la más sencilla, perfecta
y detallada concha de la arenas medi­
terráneas, es: ¡Eso lo copio yo!

(1) FRANCKEN -Franck-, 11 el Mozo, Fran!>
(1581-1642).

cAlegoria de la abdicación del Emperador Cnr­
los V en Bruselas, el 25 de Octubre de 1555•. Tama­
ño: 1,34 X 1,72.

Procedenle de In colección George y adquirido
por el Museo Nacional de La Haya en 1806, Actual­
mente en el Riiksmuseum de Amsterdam.

Carlos V aparece coronado Emperador COn Toisón
y manto rojo. Con el brazo señala a su hermano
don Fernando y a su hijo Felipe U. A los lados,
grupos y figuras alegóricas: Europa, Africa, AmérI­
ca. A la izquierda Irrumpe Neptuno en carro tirad!)
por caballos y rodeado por nereidas y tritones.
Porla la esfera terrestre. A los pies del trono impe­
rial están el cetro, la espadn y el globo terráqueo.
En un fondo, la marcha del Emperador en un ca­
rruaje tirado por mulas.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ayer y hoy. 11/1958.


